EL AMOR, ¿QUÉ AMOR?

Dijo Jesús: "Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado".   

El amor es la mayor fuente de felicidad para todos los  seres vivientes y especialmente para el hombre.  Podemos distinguir varios grados de amor:

PRIMER GRADO DE AMOR: No hacer mal a  nadie ni a nada, pero ni esto cumplimos porque  hacemos  mucho mal a todos y a todo. Basta solo ver los miles de  personas que diariamente son asesinadas por el hambre  causada por una minoría de hombres que lo acaparan  todo y esquilman y contaminan la naturaleza. Cumplir este  primer grado ya sería un avance enorme.

SEGUNDO GRADO DE AMOR: Tratar con  justicia a todos y a todo aunque no sintamos afecto hacia  ellos. Esto solo ya cambiaría el mundo muchísimo: no habría  niños ni hombres esclavos, salarios injustos, animales  torturados como en las carreras de camellos en Arabia  Saudí, o focas desolladas vivas, o presos en cárceles del  Tercer Mundo con los pies atados muy cortos con cadenas,  que solo pueden andar a saltitos, etc.

TERCER GRADO DE AMOR: Además de ser  justos con todos y con todo, sentir amor y mostrar afecto a  todos y a todo, y que los otros y lo otro sientan y perciban  que los amamos. También los animales y las plantas son  capaces de captar este amor: los humanos, los animales  y las plantas crecen mejor y tienen más salud si se siente  queridos. Elevaría mucho el grado de felicidad para todos y  para todo.

CUARTO GRADO DE AMOR: No solo amar a todos y a  todo, sino además hacer lo posible por provocar en todos  y en todo el nacimiento del amor. Es lo que hizo Jesús de  Nazaret que hizo de él su Mandamiento para nosotros. Es no sólo amar, sino que, además de que el otro sienta  que lo amamos, surja en él el nacimiento del amor y  ame cada vez más a todos y a todo. Este amor que provoca  en la otra persona el nacimiento del amor es el más  felicitante, porque no sólo sentimos el placer de amar  sino al mismo tiempo nos sentimos amados por la otra  persona. Esto tiene especialísima importancia en el  matrimonio para la maduración en el amor de los esposos  como tales, y que sus hijos, ya desde antes de nacer,  capten el amor y los mejores sentimientos de afecto de sus padres. El amor es algo infinitamente maravilloso y por eso  Dios mismo es amor, hasta el punto que también las plantas  son capaces de responder a nuestro amor; y en particular  los animales nos manifiestan muy claramente que captan  nuestro amor a ellos, y con sus gestos y actitud nos expresan  que nos aman y mucho, a veces hasta heroicamente. Así  pues, este cuarto grado de amor nos añade la felicidad, no  solo de amar, sino de ver que los demás aman y de sentirnos amados por ellos.

Por eso Dios quiere un mundo lleno de amor: más feliz,  fraternal, justo, solidario, unido, alegre, gozoso, libre para  todos y para todo. En la medida que colaboramos a construir  este mundo en la tierra, tanto más dignos seremos un día de su  plenitud  en la Pascua de la Resurrección con Jesucristo. 
